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CAPITULO 48. 

D~ Apo~palon señor de Izcancanae. 
, T . cae que estaba seis le• 

D<! Tinape~ fueron. a et~r1e~~en 'tratamiento. ~posen-
guas do:de el senor le hizo I i~ J . muchos y muy he1· rno~o~, 
taronse eu lo.3 templM, que o, a~ ¡}' do á. una diosa a quie11 
un() de los cuale3 era _el mayor yl e ':as que si no eran, di-
1acrificaban donc~llas virgene_3 Y 1

~:: · i esta causa las hui• 
cen, que se e~~Jaha mucho_ ~on e IJ';l¡{damente. Sobre est(_) le1 
cabrn desde mnas- y _las cr1<l ª1 reºe eonvenia á cristiano, '! 
dijo Cortés como meJor pudo ?b,qul 'dolos de qne no mos• 

1 andaba y err1 o os. 1 , . 
lo que e rey m h' A uel señor de Teuriccac 
tn.ron mucha pena los del pue '.º' q l~s españoles y tomó 

h
, d !áticas y conversaciones con , d 

tra . o gra~ es p . C t' s: dióles mas. entera razon e 
mucha amistad y a~or con ¡°r e dd camino que habia de lle• 
los españoles. que iba buscanc ?d-y<l o Apoxpalon era vivo, 

d .. 1 muy gran pur1 a com . 
var; 'Jº e con_ . d aunque no mal oamrno, 

que le que1"1a guiar por un ro _eo, bl riqueza: 
y h t · d llevar porque no ,viese sus pu~ os y h 
que a )la e . . si le ueria. ver vivo,. y co.n su a­
rogole que tuviese secreto q d ., r.ho y no solamen-. 
cienda y estado: Cortés se lo agra ec10 mdu , . o· llamo lue-

., t ero buenas obras e amig , 
te le prometto secte 0 , P . , 1 l cual como no . pudo 

d.. y ecliammo e e 
g o al mancebo que 1Je d ' v·ivo y a rueo-o dct d d d" rno su pa re era , o 
nCeg~; 1~ vfu~ aá '11~~a;º y le . trajo luego a! ~egundo <liad. A p~x: 

or es , h ver<J'uenza d1c1endo que e m1e. 
palon se escuso con much a º . i' s lo hacia hasta ver 8\ 

<lo de tan estraños hom reds yt anima e sus pueblos· pero que 
b r ¡w• no le es ruyesen • 

eran uenos, ro. l - h ian mal a. nadie le rogaba se tue• 
ahora que ve1a como n~ dacd opulosa donde él residia, Cor-

e, l á Izancanac CIU a P f 
se con ., . d' ' un caballo a Apoxpalon en que ue: 
tb s~ parho otro d1~- y 10 ue al rincipio penso 
se de lo que mostro. gran _placer, aunq 11 .Pdad Cortés y 

' ·b' 1eoto en aque a cm • 
caer: entraro11 con rei,t im d nde cupieron tndos !oíl es• 
A 1 posaron en una casa o 

po~pa ol'I, , l de México repartieron por ca-
pañoles con su_ s caballos, a. os d · , t rlos el tiempo 

1 N dió largamente e comer ~ 0 · 1., sas .. AC\ue se~or . , C rtés cierto oro y veinte mugeres: < 10• 
q_ue allt estuvieron, Y ª 0 

1 ll por el rio abajo hasta 
le una canoa y hombres que o ev.asen N I ue llegó 

l 
, donde estaban los caravetones; un espaoo q . 

a mar a l t y cuatro 111• 

poco ílntes d~ Santi?~tevan de f ªn~td c11: ~:ª1~ villa del Es• 
dios que hab1an tra1<lo cartas e e e J G I de- Sala-

i;i~u Santo y de. Mexico, hechas antes q~= re•ºno~~dfa que iba 
!ar y Peralmindes. llegasen, con los c.u:1 b' . p •cribio á \os 
bueno aunque con muchos trabajos, y I am ienh be: de hacer 

i b los caravelones o que a ian 
españod,\es qu_e est ~; lºesperarle Ao~tumbr.an, á lo. que clicen, y don e te111a.n e. • · · 
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en aquella titrra de Acalan hacer señor al mas cauduloso mer­
cader, y por eso Jo era Apoxpalon que tenia gran<lisimo tra­
to por tierra <le algodon, cacao, esclavos, ~al, oro aunyue po­
co y mezclado con cobre y con otras cosas, de cuacoies co­
lorados conque atavian sus personas y sus idolos, de resina y 
otros sahumerios para los templos, de tc<la para a lumbrarse, de 
colo, es y tiutas conque se pmtan para las guerr:.,s y fiestas, y 
•e tiñen para defensa ciel calor y frio, y de otras muchas mer. 
caderias que ellos estiman y han m_enester; y ási tenia en mu­
chos pueblos de ferias, como era Nito, Futor y Barrio pors í 
poblado de sus vasallos y criados tratantes. Mostróse Apoxpa­
lon muy amigo de los e~pañoles, trizo una puente para que pa­
sasen una cie1iega, tuvo cano~s para pasar un esttro, envio mu­
chas guias con el\os praticos del camino, y por todo esto no 
pidió sino una carta de Cortes para si algunos e~pañoles vinie­
sen por alli que supiesen como era su amigo. Acatao es mvy 
poblada y rica, Izcancanac grande ciudad, 

CAPITULO 49. 
La muerte de don H ernando de A/varado Q1iauh­

timoc [56]. 

Llevaba Cortés consigo á don H ernando Quanhtimoc y 
otros muchos señores mexicanos porque no revo1vie,en la ciu­
dad y tierra, y tres mil indios de servicio y carga. Quauhlimoc 
'Vivia aflijido de tener guarda, y como tenia alientos de r1ty y veia 
a los españoles alejados de socorro, flacos del camino; meli• 
dos en tierra que no sabian, pensó matarlos poi· venga1·se, es­
pecialment~ de Cortés y volverse a México apellidando libertad 
y alzarse por rey como antes era. Dió parte á lo~ otros seño­
res y avisó á los de México, para que en un mismo tiempo ma­
ta~en tarnbien ellos á los español<' S que al!i babia, pues no eran 

mas de .loscientos, y no tenian mas <le cincuenta caballo~, y esta­
ban reñidos y en bandos; y ·s1 lo supiera hacer como pensar, 
no pen!'aba mal, porque Cortes llevaba poco!', y pocos e ran los 
de Mexic.o, y aquellos mal avenidos, H abía tan pocos enton­
ces por haber ido eón Alvarado á Quauhtemallan, con Casas a 
Higueras y á las minas de Michuacan. Los de México ·se con­
C/lrtaron para en obrar viendo descuidado!' ó as;dos los españole~, y 

[ 56] · La 1·elacion sobre ta muerte de Quauhtimota,. está abier- . 
tamente desmentida por Bernat Diaz del Castillo tomo 4. pag. 
!!'lS de ta edicion de Benito Cano; ocurrio esta desgracia en 
!16 ~ febrero de 1525 en lzcancanac capital de la pro1Ji11ci<e 
de Acallan en et reino de Goatemata, crimen grande que jamo 
podran ju1tijice1r los ami101 de Corti1, . 
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para el segundo mandamiento de Quauhtimoe, Haeian d~ no.; 
che gran ruido con su• otavale~, huesos, caracotes y voctna!\ y 
bomo era mas y mas oi·dinario que antes1 tomaron sospecha 
los españoles y preguntaron la causa: recataronse de ellos nd 
sé ,i por indicios o por certificaoion, y salian !\iempr~ arma~ 
~o•, y 'Íiun e1l las p~ócesiones · que hacian pot Cort~~ tlevabali 
lo~ ;caballos a par de sí en$illarlos y' enfrenados: MPxicalcihco, 
Ocozte:rexi que despue@ ae llamó Cristobal, descuhrió a Cortes 
la conjuracion y · trato de ' Hernando Quauhtimoe, · 11,ostrandole 
un papel con las figuras y nombres de los señores que le ur. 
dian lá muerte. Cortés alabó mucho á Mexicalcinco Ocozté .. 
¡nexi, prometien<lole grandes mercedes, y prendió diez de aque·• 
llos que estaban pintados en el papel, sin que uno supiese de 
otro. Pre.,.untól11s cuanto~ eran en aquella liga, diciendo al que 
ecsaminaba como ~e to habiau ya dicho otros. Era tan cierro 
se.,.un Cortéi,' que no podian negarlo, y asi confesaron todos 
'q1~ don Hernando Quauhtimoc, don Pedro de Alvarado, Coy 
bonacochin, don Pedro Tetepanquetzatl habian movido aqu~tla 
11l1tlica, que los <le mas aunque jlol.,.ahan •de ello, que no hab1an 
cpnsentido ele. vera~, ni se habian hallado en la con5ulta, y que 
i>'heder.ér á su seiiór, y desear cada 11110 su libertad y seiíon't, 
,10 era mal hecho ni pecado, y que ·les parecia que n_unca po­
drian tener mejor tiempo ni lu"'ar que alli para matarle, por 
tener pocos compañeros y ningun ami~, ,Y que net temian 
mucho á los españoles que estaban en M&x1co por_ ser nuevos 
en la tie rr,& y no usado3 á las armab y ·muy wet1dos en ban­
dos y guerra (de que Cortes ton¡ó mal~ espinar mas empero 
pues los dioses no lo querian que los matase, qua de ello nada se 
les daba. Tras esta coufesion les hizo proceso y dentro de hreve 
t iempo se ahorcaron por justicia don Hernando Quauhtimoc, 
Tlacatlec, ó Tlacalleccatl y don Pedro Tetepanquezatl, Para 
castigo de los otro~ bastó el mied~· y espanto, que ciertamente 
pen~aron todos ser ~uerto3 y quemados, pues ahór.caron 1~, 
reyes, y creian que !a ahttia y c~rta de marear_ se lo babia 
d cho y no b,>1nbre moguno, y ten_ian por muy c1~rto que no 
se le podidn esconder los pensam1ento3, pues babia acertado 
aquello y el c'amino de Hu_atepan; y a~i vinieron mu.chos á ~e­

.e r le que mirase en ~I espeJO ( que as1 Jlaman el~os a. la ~hup) 
y veria como ,le teman muy · bue~a voluntad ~ nmgunas mten: 
cionell mala~:· el y todos lo~ espanoles le3 hac1an crer ser asa 
verdad porque temiesen. H izo~e esta justicia por carne~tolen­
das del aile de mil quinientos veinte y cinco en lzcancanuc. 
(57) Fué don Hermmdo Q,1auhtimoc -valiente hombre, segua 
de ta historia se colije, y en todas sus adversidades tuvo áni-

·. nio y ·corazon real; tanto al principio' de la guerra para •lá ________ _..... 

[ li1 J . Eto,io · del rey Qnauhtimoc, 
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paz, cuanto en la perseverancia del cerco, y asi cuando le pren­
?1t>ro11 como cuando le 11horcaro11, como cuando porqoe di­
Jese del tesoro de Moclheo1oma su primo hermano, le d ieron 
tormento, el cunl fuó untandoles los pies muchas veces con acei~ 
te y ponrendoselos al fuego; pero mas infamia sacaron que no 
oro, Y. C~rtés debiera guardarlo vivo como oro en pnño que 
era el trrnnfo y glorio de sus victorias; mas no quiso traer 
que gu~rdar en tierra, y en tiempo tan trabajo~o. Es verdad que 
se preciaba mucho ele él, que los indios le honrabon mucho 
por su amor y respeto, y le haeian aquella misma reverencia 
Y cere?1onias q•rn a Moctheosoma, y creo que por eso le lle­
v_aba siempre consigo _por la ciudad. á caballo si cavalgaba, y 
11 no a pie como el iba. ( 58) Habiendo reinado cuatro años 
e~, México Tenuehitlan, juntamente en Tlatilulco: Cortés eli­
g10 en su lugar á don Juan Velazques T lacolcin Cihuacoatl 
( 59) por señor de México Tenuchitlan, aunque no volvió a. 
ella. G?bernó á los mexicanos un aiío y un mes: mur ió en 
e( cam,no donde llaman Achiyot)an, cuando ya volvia á l\Jé­
x1co Cortes en su compañia como luego veremO!l, El dicho 
<lon Juan. Velazques ~I _cargo que tenia antes era presidente 
del conseJo supremo, o Juez mayor y capitan .,.eneral de la córte 
,r ea l _de Mcxico, como habia sido su abuelo "el gran T lacae-lel 
el C1huacoat!, Apoxpalon q?edo espantado de aquel castigo de 
~an gran rey, y de temor o por lo que Cortés le hauia dicho 
a ce_rca de los muchos dioses, quemó inlinilos idolos en pre­
sencia de los españoles, prometiendoles de no honrar mas las 
estatuas de alli auelanle, y de ser su ami"'º y vasallo del rey. 

b • 

EL EDITOR. 

~or ~l contesto de esta relacion r esulta purificado qne 
Qunuht1motz1n . ~ sus compa~eros <lespe~hndos con los trab:ij~ 
de u1,a espe<l1c1on tan trabnJosa como mutil, tuvo el desnho. 
go nattJral (aunque impruden_te) con los suyos de lamentarla 
suerte que la hHbia cabido, y lo facil que les sería ncabar con 
aquel p_uñado de hom?res semide~truidos con los trabajos, que 
no podian ser socorridos por los de Mexico, porque sobre ser 
pocos estaban dividiuos. 

Hé aqui una mera conversacion y no un compacto sin 
que s~ le pueda <lar el epiteto de eficaz para de@hacerse de 
unos_ tiranos que habían quitadole su imperio y deslruidole, 
Nadie.puede sufrir pena por pensa111iento ni deseo, porque In 

----------
[ 58] Era don Hernand; Quauhtimoc hijo de Ahui::otl óc-

tavo r,,y que fue de Mexico Tenucliitlan. 
(59] Eri, don Juan Velazques Ttacotcin Xihuacoatl nieto del 

,{Tan Tlucaett, el Cihuacoatt fundador del frnperio mexicww. 
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facultad <le imponerla está reservada al Dios del ¡:ie1o que ju~-' 
ga los corazones y penetra, segun David, los riiíones del hom• 
bre • pero CQrtés uiurpando esta eminente pot~sti,d por desha• 
-¡:e(~e de ~ste principet cuya pre3encil!- le era msoeprt~bl~, ppr 
que te recordaba eri el fondo de S!J corazon su tirama a ,e-
mejanza de un fiscal, lo hace morir en un sup)icio y á_ tod9s su~ 
confidentes. Por tal causa urgido de los lí1,t1c)~s terribles d_e su 
corazon no pudo dormir en varias pocheij (dice< Berna\ D1az), 
-N~ ·es 'esto lo que mas escandaliza, sino que la /!Órte de f_,s. 
p¡,.ña ¡tprobira este proc~dimiento, y q4e por trofeo en derredor 
clél blason que cencedió á C~rtes hiciese colocar las cabezas Qe 
estos reyes; aplicandoles sac_ril~g~mente u_n texto de la sag~a­
da escritura, Por estos pr111c1p1os y baJO tal p~nto d; vista 
debemos contemplar este ip1portante ~u~s?· Cortes echo sqbre 
su delincuente cabeza la copa de la 10_1q111c)~cl ~e~pu~s de qu~ 
hizo apurar á los· mexicanos la de la tnbulac1on •••• Sm e~bar­
go de esto otras veces h? dicho y re_pito, qu~ fué el m_eJor y 
mas humano de Jos conquistadores espanoles· ¡, Com?. serian los 
demás'~ Quauhtimoc murió cristianamente, y lo ausihó el p~dre 
mercedario fray Juan V arillos .. .. Tal ve_z gozara de ?na dt~ha 
11ue no desfrutará su verduao, Alaun d1a uos revelara el cielo 
-1 • ., ;:, 

este secreto, 

CAPIT-µLO 50~ 

De como Canee quemo los ídolos, 

De I zancanac que es cabecera de Acalan habian de ir los 
españoles á Mazatlan, p4eblo que tambien se llama de .º!ra ma­
nera en otro lenguaje, mas no sé como se h~ de escnb1r: a~n­
que he procurado mucho informarme muy ·bien ?t l?s propios 
vocah:os y nombres de los lugares que. nuestro eJerc1tp paso en 
este viaje de la Uigµera,, no esh>;y ·i;atifecho <l? todo, por ta?to 
si algunos no s~ pronuncian como de,ben , nadie se ~arav1lle 
pues. aquel eamioo no se hi¡ell¡¡. ~_orles por que no. 1~ faltase 
provision, hizo moc~il~ para seis d1as ~urqJJe no hab1a de estar 
en el caminp sino trts o cuatro cuanqo mu!!ho, escarl)'lentado 
de la necesidad pasada. Envió ppr d~~ante c~atro españples con 
clos auias que le dió Apoxpalou: paso la c1er¡ega y estero con 
la p~ente y canoas que aderezó aquel s1;;ñor~ ~ á ~iJ)CO legu~ 
41ue an4uvo volvieron los cQatro españoles d1~1e~do, que hab1a 
buen camirio y mucho p~st~ y labranzas que fue. buena nueva 
para todos que iban hostigados de Jos malos carr,1pos pasa~os, 
Envio otros cprredore~ mas sueltos a tomar algunos de la tier­
r a para saber como 'tomaban la ida de los e1pañoles, los c_ua• 
les trajeron presos dos hombres de Acalan me~~aderes, segun 
p\>an cargado1 de ropa para vender, y el1011 d1Jeron como en 
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Mazatlan no babia memoria de tales hombre11, y ouf! el lugar 
estaba lleno de gente, Cortés dejó volver á los traidos de Izan­
canac y llevo por guia aquellos dos mercaderes, Durmió aque­
lla noche como la pasada en un monte, Otro dia los españo­
les que descubrian toparon cuatro hombres de Mazatlan que 
e~taban por escuchas y tenian arcos y flechas, y luego que Jo¡ 
\lleron ~esem?razaron sus arcos, hirieron uu indio uue;tro y 
•e acog_1eron a un m~nte: corrieron tras ellos_ los españoles y­
no pud_,eron tomar _smo al uno, entregaronle á los indios, y 
pro~1gu1eron el camino por ver si habia mas. Aquellos tres que se 
metieron en el monte como vieron idos los españoles se echa-· 
ron s~~re nuestros indios que eran otros tantos, y por fuerza 
les qu1~ron el preso, ellos corridos de la afrenta ecbar.on tras 
los otros, tornaron a pelear, hirieron á uno de Mazat!an en JJn 
brazo d~ una gran cuchillada y prendieron le, los <lemas · hu. 
yeron p~rque llegaba ya cerea e l ejército, Este herid.o dijo que 
no se sabia _nada en su lugar de aquella gente barbuda, y que 
es~ban alh po~ velas, c-0mo e~ su .cost11mbre para que Los ene­
mig?s, ( ~ue teman muchos por la comarca) no llegas.en sin ser 
~enudos a saltear el pueblo ni labranzas, y que no · estaba le­
JOs el lugar. ~ortés apresuró por llegi,r &l,a..aquella noc:'-e mus 
no pudo: durmió cerca ele una cienega éo una cabañucl~ sio 
ten,- r agna que beber, En amaneciendo se aderezó la ciene­
ga cou ra~a y mucha broza, y pasaron los .caballoss del dies­
tro no cou mucha tr1;1bajo, y á tres leguas llegaroo á un lu. , 
gar pu~sto ~obre un peño! en mucho ordenanza pensando ha·. 
lla~ res1tenc)a, mas no la hubo porque los mora_doreN habian 
huido de m~edo. Hallaron mucho_s gallipavos, miel, frijoles, maiz 
Y otros ba~t11ue~tos en g~an cantidad. Aquet lugar es fuerte por 
est11r en gr~n risco, no tiene mas de una puerta pero llana la 
entrada: esta rodeada por una parte de una lnauna y por otra 
~e uno arroyo _muy hondo que tambien enir¡ eu' la la una· 
tiene un foso biert- hondo, y luego un petril de madera ghast; 
lo~ pecho~, y dttspues una cerca de tablones y vigas cfos es. 
tados f'~ alto, por la cual hay· muchas troneras para flechar y i 
trechos garitas. que sobrepujan la cerca otro t>stado y m:f.iio, 
con muchas p1e.dras y saetas para tirar, que responden á Ja¡¡ 
calles. Todo en fin era recio y bien ordt>nado par~ las Brruaa 
que se usan en aquella tierra, y tanto mas se holgaron los nues­
tros, cuanto mas fuerte era lugar porque lo <ll"sampararon ma­
Y,0rmen~~ que era frontera y tenia guurnicion de soldados, Cor­
te.1 envio. uno de aquellos de Acatan á llamar al señor y a la 
gente: v1~0 el gobernador, dijo que el señor era nipo y tenia 
;ucho miedo, y fuese con ~I haiita 'l'iac que está seis leauas 
a~ alli; pero ya cuando llegaron eran idos los vrcinos d¡ allí 
la monte huyendo de temor. Era Tiac mayor put>blo mas 00 !!-i fuerte por eatar en llano, tiene tre! barrios cerca~l~s cado 

,'Qmo 2.0 
) l S · 
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uno por si, y otra cerca que lo3 cerca A todos junto~: no pu• 
do Cortés recabar con los de allí que viniesen e~tando dentro-
su ejército; pero le dieron vitnalla•, alguna ropa y un hom-
bre que lo, guiára, el cual d;jo que babia vi~to otros hombres 
barbu<lo3, y otros cienos (asi llaman á los caballo•). Como tu-
vo Corté~ tan buena guia dio licencia y paga á lo~ de Aca• 
lan que se fuesen a su tierra y muchas encomiendas para A pox• 
palon: rlo Tiac fué a dormir a Xuncahuit\ que tnmbien era 
luo-ar fuerte y cercado como los otros y estaba yermo de gen-
te; pero lleno de mantenimiento. Alli se proveyó el ejército 
p ,.tra cinco <lias que habia de camino, y despoblado basta Tay• 
ca segun la nueva guio. Cuatro noches hicieron en sierra•, pa• 
saron un mal puerto que se lla,nó de Alabastro por s~r toda, 
las ¡,eña, y piedras de ello. Al quinto dia llegaron á una muy 
grandd laguna en una isleta en la cual estaba un grao pu1•0 o 
que segun la guia, dijo era cabecera de aquella provincia de 
Tayca, y no se podia entrar en él 11tno par barca, los corre• 
do1·es tomaron un hombre dé aquel lugar con una canoa, y 
aun no lo tomaron ellos, sino un perro de ayuda qne llevabon, 
aqu •1 dijo como en la ci11dad uo se sah'ia nada de semejan­
tes homhres, y que si querian entrar allá que fuesen , unas 
labranzas que estabun cerca de un brazo de la laguna y po• 
drian lomar muchas barcas de los labradores. Cortés tomó doce 
ballesteros y á. pie siguio por donde le llevaba aquel hombre1 

pasó un gran rato de a.guacero hasta la rodilla y mas urriba. 
Como tardo mucho en el maJ camino y no podia ir encubier• 
to, vieronle los labradore~, y metieron11e en sus canoas por la 
laguna adelante, asentó su H.eal entre aquellos sembrados y @e for­
tifico lo mejor que pudo, porque le dijo la guia como los de 
aquella ciudad eran muy ejércitados en la guerra, y hombres 
á quien toda la comarca temia: que si queria él iria en aque-
11-a ~u canoita á la isleta, y entraria en el lugar y hublnria 
con Can1:.c señor de Tayca que ya de otras veces le conoc•a, 
y le <liria su intencion y venida; Cortés le deja ir y llevar al 
dueño de la barquilla; fué pues y volvió a media noche, que 
c.omo hay dos leguas de trecho de la costa al pueblo y ma• 
}os remos, no pudo antes, Trajo dos pen<onas á lo que mos• 
traban honradas, las cuales dijt: ron venir de parte de Canee ~u 
señor á visitar al capitan de aquel ejército y a saber lo que 
queria. Cortés les hab10 alegremE>nte, dióles un e,pañol qut1 
quedase en rehenes porque viniese Canee al real, ellos 1e bol• 
garon infinito de mirar los caballos, el traje y la~ barbas de 
}os españoles, y fueronse. Otro dia de mañana: vino el se• 
jí<.1r con treinta personas en seis canoas, trajo con•igo t>I es• 
pañol, y ninguna rlemoslracion de miedo ni de guerra. Corle, 
lo recibió con mucho placer, y por hacerle fiesta y mostrar• 
le como honraban los cristi&nos á eu Dios, hizo cantar la 11\¡s. 

con &olemnidad y ta.. · 1 ~~g . que llevaba. Canee· ;;J l~s m1~1str1le~, ~ncabucbe~ y chir:mias 
y miró muy bien las cer:r:;~1~a y canto ~on mu~ha atem•ion, 
lo que mostraba hol<TÓ I omas y serv1c os dr! altar, y á 
sica, cosa que nunca babi:u:i~:. yl lol)...lgi'_!'ndemente_aquella mu· 
bando el oficio divino se 11" • osá e, t'fº~ y frailes en nea­
y luego eon el faraute le vge~~n ~ ' ic,ero~.le acatamiento, 
do dejaria sus idolos ¡ne :c~ron. respond10 que de gra­
manera como deb' h y que qu1s1era mucho saber y te11er la 
Pidió una Cruz ;:ra on~:r y servir 1 al Dios que lo declaraban. 
Cruz lue<To 8C la d p e,· en hsu _pueblo: replicaroa le que la 

b 
b ar1an, como ac1an en cad 1 

ga an, y que por e~to le envi . . . a par e que lle­
sen en la ley dP Cristo ar1an rehg1osos que lo cloctrina-
tés tras este Ber~on le ·hrz~es por entonces_ n_o podia ser. Cor­
deza del emperador, y ro<Tanditª bre~e platica sobre la gran­
eran los de l\léx.ico Ten~chitla: q_ue -~ese su vasallo como lo 
por tal, y que habia algunos añ~s elu dtJO que desde alli se d1tba 
~n por su tierra a las ferias le ~ e_ los d~ Tabasco como pa• 
a su pueblo ciertos estran er~s com~b•~n cl1cho, que llegaron 
cho, , por9ue los habian v:Ocid~ en I> :. ifs, ~ qu~ pelP.a_~an mu­
era el mismo el capitan de aquell j a ~• ortes le <l1Jo como 
basco decian or os iom res que los de Ta~ 
mase de los' d~ ~lli·qu:onc\:~~:e ser asi verdad que se infor. 
sentaron ~ comer. Canee hito sa:ear ª~i8b~ron las platicas y se 
tortas, miel, fruta y oro e as canoas aves, peces 
tales de caracoles coloradil~:~nqque poca ~antidad, y unos sa;~ 
dió · · ue aprecian mucho C , 

una camisa una gorra de t . 1 · 01·tes le 
llas de hierro, ~orno tijeras er~!fte o negro y otras <:osi-
dlgo _ de ciertos. españoles su:oscu;u; ~aJa pr~guntole si sabia 

esv1ados de alh en la costa del . n .. e estar no mny 
cha noticia de ellos, porque bien::~· aeld d1Jo que tenia mu­
taban unos vasallos su os ue i c. e donde andaban es­
lo llevase allá sin errayr e't q ~ quer,a le daria uer3ona quo , · cammo · 'b · 

)
Berm .. t1tn tral>ajoso, Cortés le ao-rad y. _qule PI i a por mar no 
e d1JO ::, ecio as nuevas · 

~altos, nr1fio:; n~r~:
11
~:e;:~teaq;e~;:, barqtllas para 11e!~;

11

~¿ 
h~rra, que le diese manera ~orno a:as; a e era forzado ir por 
dlJO .9u<: á tres leguas de allí la d~se 1 _quella laguna, Canee 
el eJerc1to la andaba se fuese co -~ 1r1r, Y. entre tanto que 
casa y veria quemar los id I Cn e a c111dad á ver su 
tra la voluntad de los coro ;ñº:;os ortes ª? fué ~on él muy c,onT 
llesteros osadia fué de . Pd E y llevo consigo veinte ba 

d 
masia a. stuvo en ,, I 1 • 

gran e regocijo de los . h a,ue ugar con muy 
:b~s idolos: tomó guia :::~:::n{sta la tarcle, que vió arder mu-

eJaba en el real co·~ d o que cura~en un caballo que 
y salióse á¡ dormir c;n 1 e una estaca que se metió por el pie 
SUllll, . e campo que ya babia pasado la la~ 

• 
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CAPITULO 51. 

Un tmbajoso camino que los españoles pasaron. 

¡ ., ·t amino por bue• 
Otro dia que partió de e I eJe~c~ º¡cacballo diez y ocho 

na tierra llana ~onde ~lanze~:sn c~~allos ue iban flacos y no 
:amos, tantos habm: murieron uatro c;zadores que traian 
pudieron sufrir la caza: torn:~~av~llaron los espaiiole_s que les 
muerto un leon, de que 6

~ 1 on r.uatro hombrecillos con 
pareció gran cosa matar a unt e de. a ua grande y hondo, 
solas flechas: llegaron ª f? les erdonde p~nsaban ir. No tenian 
á vista del cual eStaba e f u~a~ ueblo que andaban muy re• 
en que pasar, capearon ª ·1t eme~eri;e al monte, vmieron dos 
vueltos por coger su ropi ª Ya docena de gallipavos; mas no 
hombres en una canoa_ con un hablaban por mas que se 
quisieron juntarse a tierra aunque lli el ejér~ito hasta que los 
}o rogaban y era p~r ent~e~:~:r yª esconderse. Estando asi puso 
suyos acabasen d_e ª -zar, e , aballo metióse por el agua y á 
un español las p1er_na~ a su c de n:iedo se turbaron y no su• 
nado fué tras los i_nd10s, ellos t s e~ añoles buenos nadado­
pieron remar: acudieron ¡ueg:efi:s° do/indios, guiaron el cam: 
res y tomaron la canoad aq I ua con el cual se desecho 
po por rodeo ~e 1 obr\n eá. ue~ª iu;!r bien cansados porque ha• 
el estero, Y asl lega~ 

11 
ente pero encontraron bien que­

bia ocho leguas, no a aron '.ftecea~ el señor Á.mohan. E,. 
comer. Llamase aquel lugar t día/ esperando si vendría el 
tuvo alli nuestro campo cua r~ . abutecióse para sei1 dias 

- , 1 inos· como no vm1eron d 
senor o os vec .. d . t tos habian de caminar p0r es-
qne segun la~, gu1s ec1!n¡_ d;rmir seis legues de alli, á una 
poblado; partiose y lleg~ Amohau donde hacian jornada los 
venta grande ~~e era e un dia or ser fiesta de la Madre 
mercaderes. Al I respos~ro~ ta• ro~ una gran cantidad Je sa• 
de Dios, pescaron en ¡ r10,u: jdemas de ser provechosas fué 
bogas y tomaron)as ;: ª::o aia andubieron nueve leguas, en lo 
hermosa pesque~ia. 0 l uerto que fue malo de dos 
llano mataron_ siete ve_na~os:e e~e:hefraron los caballos, y para 
leguas de subida y b~Jad alli un dia entero:- la otra joma• 
berrarlos fue necesar•~ eStar •a de CaneR que se llamaba 

h. · fi ' a una caser1 " 
da que 1c1eron 116 

• d dias· de Axuncapuin fueron 
Axunc11puin dond~ estuvieron ~s cas~ria de Amohan, elli ha• 
a dormir á Taxa1tetl, qu? es odra hombres que los encamiª 
Uaron mucha fruta y ma1z ,vert e, la tenían andadas de buen 

A dos leguas que a o ro d , 
naron. , b' a asperisima sierra que uro 
c:amino comenzaron a au ir ¡n las ocho dias y murieron se• 
ocho legua~, y tr~~r~nd:s~e~:::s y dP.ajarretado~,.Y los que el• 
senta y oc o ca a o . en tres meses, tan lastimados l)U'1• 
,aparon , 0 tornaron en 11 

14-1 
daron; no cesó de llover noche ni dia de todo aquel tiempo, 
fué maravilla la sed que pasaro11 lloviendo tanto. Quebrase ht 
pierna un sobrino de Cortés por tres ó cuat ro partes de una 
caida que dió: fué harto,dificulloso lo de aquellas montañas. No 
se acabaron allí los duelos, que lueg1 dieron en un rio muy 
grande y con las lluvias pasadas 111uy crecido y recio, tanto 
que desmayaban los españoles, porque no había barcns, y aun. 
que las hubiera no aprovecharan, llacer puente era imposible, 
tornar airas era la muerte. Cortés envió u11os españolea el rio 
arriba á mirar si se estrechaba ó se podía vadear, los cuales 
volvieron muy alegres por haber hallado paso. No vos po­
dria contar cuantas lagrimas echaron los e~pañoles de placer 
con tan buena nueva abrazandose unos á otro~: dieron muchas 
gracias á Dios Nuestro Señor que los socorría a tal angustia 
y cantaron el 1'e Deum y letania, y como era semana santa 
todos se confesaron. Era aquel paso una losa ó peña lisa y lar­
ga cuanto el rio ancho, con mas de veinte grietas por donde 
caiga la agua ~in cubrirla, ·cosa que parece fabula ó encans 
ta miento como los de A madis de Gaula, pero es certisima, 
otros la cuentanlpor milagro; mas ello es obra de natura, que 
dejó aquellas pasaderas para la agua, ó la misma agua con su 
continuo curso comió la peña de aquella manera: cortaron pues 
madera, que bien cerca había muchos arboles, y trajeron mea 
de doscientas vigas y muchos bejucos, que como en otro lu-
1ar tengo dicho sirven de. sogas, y nadie entonces haraganaba. 
A travezaban las canales con aquellas vigas, ataban las con . be­
jucos, y asi hicieron puente; tardaron en hacerla y en pasar 
dos días. Hacia tanto ruido la agua entre aquellos ojos de la 
peña que ensordecía lo~ hombres: los caballos y puercos, pa-
1aron á nado por debajo de aquel lugar que con la profundi­
dad iba la agua mansa: fueron a dormir aquella noehe á Teu­
cix una legua de allí, que son unas buenas caserias y uran­
ja donde se tomaron mas de veinte personas, pero no se i,hal!ó 
comida que bastase para todos, que fué harto descomuelo, por. 
que iban muy hambrientos, como que no habían comido en 
ocho días sino palmitos y sus datiles, magrillos y yervos coci­
du sin sal. Aquellos hombres de Teucix dijeron que á una 
jornada el rio arriba estllha un huen pueLlo de la provincia 
de Tahuican qne tenia muchas gallinas, cacao, maíz y otros 
mantenimiento~, pero que era m,mester tornar á pasar el río, 
y ell?.s no sab_ian como, J?0r venir tan creci~o y furioso. Cortés 
les dlJO que bien se podr1a pasar, que le diesen una guia, y 
envió treinta españoles y mil indio, los cuales fueron y vinieron 
ruuchas veces, y proveyeron el campo aunque con mucho tra­
bajo. Estando alli en Teucix envió Cortes ciertos españoles con 
un indio por guia á dPscubrir el camin-, que habían de llevar 
para Ázuaulin cuyo seiior ,e llamaba Aquiahuilquin, loa eua-
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les -á diez le&uas tomaron siete hombl'es y una muger en una 
ca~il!a que d;bia ser venta, y volvieronse dicio~do . que era 
muy buen camino en comparacion del pasado .. Entre aquellos. 
siete venia uno ele Acatan, mercader que babia •.~orado_ mu• 
cho tiempo en Nito donde estaban españoles y d1Jo, que ha•. 
bia un año que entraron en aquella cuid11d muchos barbados 
á pie y a caballo y que la saquearon maltratando a Jos ve• 
cinos y meroader:s, y que entonces ~e salió un qombre de' 
A poxpalon que t~nia la. fact~ria_ y to~os l_os ~ratantes, mu_cbes. 
de los cuales pidieron licencia a Aq111ahu1lqum para ~oblar Y· 
contratar en su tierra, y asi estaba él contratando; ¡~ero que 
las ferias se hnbian perdido y los mercalleres destru1?0 des-

. · C l' 1 ro!J'O que le pues que aquellos esb·angero~ vm'.eron. o~ es e . b di. 
guiase allá y que se lo gratificar1a muy bien\ y como l~ JO 
que s1, so!tó los presos y pagó las otras guias que l_ra1a, Y 
cnviólos con Dios. Despachó luego cuatro d~ aq~ell~s-$tete con 
<los de Teucix que fuesen a rogar á Aqu1ahu1lqum que nQ 
se a1.1sent::se, porque <leseaba- hablarle y no hacerle mal. Cuan• 
do a otr.o din amaneció era ido el Acalanes, y los otr_os tres, 
y aiji quedo sin guias. Partiose en fin, y fue n dormir a un 
monte cinco lecruas de allí: deajarretose un caballo en un mal 
paso del cami~o, otro dia andubo el ejército seis leguas, pa­
saron dos rios, y el uno en ca?oas en el cual se aho~aron ~o~ 
yeguas. Aquella noche estuvieron en una. aldea de ~asta de V~tn• 

te casas todas nuevas que eran de los mercade~es de Aca an, 
mas babianse ido ello,: de allí · fueron a Azufuhn q11e estaba 
desierta y sin ninguna oo~a que comer, que fue doblar l~ pena. 
Estuvieron buscando por aquella tierra hombres de quien !º­
inar lengua para ir á Nifo1 y en ocho dias. no hallaron_ smo 
unas muo,ercita!I que hicieron poco al propos1to, antes dana_ro11 
porque ~ta de ellas d ijo 9ue los llevaria á un pueblo, d~s J0 r• 
nada, lejos, donde les "d,,ria nuevas de lo que b,uscab~n. fue. 
ron con ella ciettos españoles, mas no hallaron. a nadie en ~• 
sosegado lugar, y asi se volvieron bastantes tristes, ~ Cort_es 
estaba desatinado que no podia ~linar .por donde hal~1a de 1:? 
por mas que miraba en La ahnJa, tan altas montasoas l1ab1a 

lJ.elante y t~n sin rastro de hombres. Por ~asuali~ad atraveso 
un muchacho por aquellos· montes y fué tomado, el cua~ l~s 
guio á una es.tancias ele tierra de Tuniba~ q~e era provmc1a 
de las que por memoria llevaban en el d1buJo. Llego en d_os 
dia!l á ella!l, y despues los guió un. viejecito, ·que no pudo huir, 
otras dos · jornadas .basta un puebl? donde ~e tomaFQtl cu~~ro 
hombres, que los demás habian hmdo d~ miedo, y es~s d 'Je• 
ron como a dos soles de al!i estaba Nito . y los espaooles, Y 

or que mejor los creyesen, fue uno y traJO dos_ mugeres ~a­
furales de N,to, las cuales nomhr11ro~ los esp11_nol~s a :quien 
hllbiao ·servido, que fué harto des~aoso para 4uu!o lo 01a •e• 
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g-un iban, _porque creyeron perecer de hambre en aquella t:er. 
ra de Tumche, como que no cqmian sino palmitos verdes o cosi, 
dos con puerco fresco sin sal, y aun de aquello no se h artaban 
y tardaban, un día dos hom~res, á• ~ortar una palma, -y me~ 
rua hora a comers~ el palmito o ptnpollo que tenia encima. 
~uan · de ~.\halos primo de_ Cortés rod~ con caballo por una 
11erra abaJo las postreras Jornadas, y se quebró uu brazo. 

CAPITULO 52. 
L@· que hizo Certes en Nito. 

• ~ortés de~pachó luego que supv cuan cerca estaba de 
Nito q~mce esp~ñoles con uno ~e aquellos cuatro hombres, que 
fuesen a buscar, a ver_ acaso topar,an algunos español ó indio del 
pueblo que ~ias part~cnlarmente_ le declaras en cuyos, y cuantos 
eran, Los qumce espanol..-s anduvieron hasta llegará uu rio grande 
t~marou una cano~, de indios mercaderes, esperando alli do~ 
dms, y al cabo salio _una barca _con cuatro españoles que pesca­
~an, y los tomaron sm_ ser sentidos del pueblo, los cuales di­
Jeron como estaban alh sesenta _españoles y veiut; mugeres, y 
los ~1,fer_mos, y _que eran de G_il Gonzalez, Y. teman por capi­
tan a. D1e15·0 N 1eto, y que . Cnstáhal de Ohd era muerto, y 
Fr3m_c1sco de_ las Casas y Gil Gonzalez que le mataron idos á 
Mextco por tierra, y la gobernacion de Pedro de Alvarado. D ios 
sabe cuanto se holgó Corfés con tales nuevas. E :,cnb,ó á D ie. 
go Nieto como estu ba ulli, y quería ir á verle; que tuviese ulgu- ' 
nas barcas. para pasar el r10- ~ luego se partió: tardo en le­
gar fres d1as y en pasar el r10 con todo su ejército cinco por 
que no, tenia mas de un e~quife_ y do,s canoas. Muy gran 'coa­
suel~ fue para todo~ que llegara alh Cortes, porque los que iban no 
pod1an andar mas, y los que estaban no tenian salud ni que 
co111er: ernle pue.~ forioso a Cortés p~oveer de comida para 
t~nta g e~te. En_v10 por muchas purtes a bu~carla, pero de nin.;. 
guna traJeron smo la cabe'J:a roh: tornó á enviur otra vez y 
tampoco trajeron sino á un principal mercader con cuat1 o es. 
c lavos que tomaron en la mar en unas canoas, eran tantos; los 
comedores y tan poca la vianda que babia, que perecian do 
liambre, y verdaderamente perecieran sino fuese por urios pocos 
put'r.cos que aun d~r~ba~, y por las yervas y rnices que cogian los 
~ex,~anos; mas qmso Üfos ( q~e a n~die olvida) que aportase a!li 
a tal tiempo un nav10 que traia tre111ta españoles, sin los mari. 
lleros, trece caballos, setenta y cinco puercos, doce botas de car. 
~-e d e sa!ada y muchas carg,as de maíz; _dieron muchas gracias 
ª, Jesucr1~!º, y comenzaron a sacar el vientre de mal año. Cor. 
tes compro aquel navio con todo el barlimento, que los caba. 
ll~ dueiioa traían. Adobó luego una cara vela que aquellos . es~ 
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pañoles tenían casi perdida, y labró un bergantín de la ma• 
,derd <le otros navios q11ebrados, así tuvo presto aparejo para 
navegar si le conviniese, Espanta la diligencia tjU~ hacia Cor• 
tés en todas sus cosas y cuan vivo estaba siempre. Salian dts~e 
l\"ito á correr la tierra chispues que Cortés llegó, que a11tes ni 
osaban ni podían, y andando por unas partes y otras se halló 
una vereda entre unas muy nspPras sierras, que iba á dar Le• 
quela buen lugar y abatastado, pero como estaba diez y ocho 
leguas y casi todas de mal camino era imposible proveerse de 
alli. Visto por Cortes la ruin disposicion y manera de poblar 
alli, y por tener otro lu posecion, aparejó sus tres navios para 
irse a la bahia de san Andres. Envio a Gonzalo de Sandoval 
con casi toda la gente y caballos, sino fueron dos á Naco q~e 
estaba a veinte leguas para apaciguar los españole~ que con las 
r evueltas pasada~ estaban algo alborotados. No quiso embarcar• 
se sin llevar copia de bastimentos por si se detenía mucho en 
navegar. Tomó cuart>nta espaiioles y cincuenta indios, metióse 
con ellos en el bergantín, y en dos barcas y cuatro canoas: en• 
tró por el rio, topó un golfo ó estero hasta doce leguas de 
circuito, sin poblacion ninguna por ser las orillas anegadas, de 
aquel. Fué a otro golfo que boja mas de treinta leguas, y que 
por estar entre asperisimas sierras era notable cosa: saltó en 
t ierra con cosa de treinta españoles y otros tantos indios, fué á 
un pueblo donde ni hallo gente ni pan: tornóse a las barcas 
con el maiz, axi ó chile que pudo cojer y llevar. Atravesó el 
golfo, tuvo tormenta, penlióse una canoa y se aqogó un in• 
dio: otro dia entro por un riachuelo, dejó allí las barcas y el ber• 
ganlin con alg_unos e~pañoles en guarda, y él con todos los de• 
mas metióse en la tierra. A r_nedia legua topó un pueblo yer­
mo y caido, que muchos estaban asi con la buena vecindad de 
los eppañoles: andubo aquel dia por unos montes casi á. gata, 
cinco leguas, Sll.!ió a unas hazas, hallo tres mugeres en una ca• 
silla y un hombre, de quien debia ser ¡1quella labranza, el cual 
lo guió á otra donde se tomaron otras dos 111ugeres. Llegó a 
una aldea de cuareata casillas ruines aunque nuevas: babia en 
ellas gallinas suelta•, muchas palomas, perdices y faisanes en 
jaulas, n1aiz seco, sal que era lo que buscapan no la ba~ia, ni 
hombres tampoco; mas vinieron á la sazon dos vecimis muy 
descuidados_ de hallar tales huespdes en sqs casas, y fueron 
preso;, los cuales llevaron á Cortes por ptro caming peor que 
el pasado, porque <lemas de ser tan espeso, y serrado se pa• 
saron en espacio de siete leguas cuarenta y cinco ríos, sin otro• 
muchos arroyor que no contaron, que todos iban á vaciar en 
el estero. A pµesta del sol sintieron los nuestros gran ruido, y 
temieron, Preguntó Marina que era, y respondieron que fiesta 
y bailes. No o~Ó Cortés entrar en el lugar, estuvo co_n mucha 
iuarda y cuidado, que dorlllÍr era imposible aegun picaban lot 
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mosquitos, y por Ja mucha t -
aquella noche hacia en ama~~~a, ruenos y rela~pagos que 
maron durmiendo á' los ~eci cien~o e1iraron en el , p11ea.lo, to-
de miedo ó maravillado den:~ 'Y ~~~~s ::r\por ~ e!pañol que 
casa y armados comenzo , d . m res Juntos en una 
tiago! se hiciera una heri:no~:1r á grandes voces. J!an~iago, San• 
Todavia se pre]ldjeron 'quinc ba~~gata, y 9mza sm &angre. 
mataron otros tantos y entr: 11m r~!J y~ veinte mugeres y se 
dos debajo de un ~att, . e. os e senor. Estaban echa. 
de consejo se junJ·an ·¡t!J4do sm-ruedeq, qo11Jl.e. poIBo á casa. 
maiz. Dos dia d anz~r, ampoco se h.~llo grano, de 
de, que decia~ , 10:spu;s se ,part1e_¡on Pª!'ª otro lugv-r iqas Jran. 
de bas&imentos· . and~h1!°ªr era h m? proveido de todo g~oero 
ñoles unos Jeñ~dore~ ron oc O eguas,. tpmaron ciertos espa• 
los pechos i'ba t Y. ocl\o cazadoresbpa11aron un rin has•a , an recio que 11• • - · - r ~-
unos á otros peli rá h 1 no se asieran de las, ,napos 
porque hubo unag re~~ JJ}_ue os._ Durm.ieron en ~l campo; . .mas 
el pueblo rem ¡· arma entraro11 peleJltido de" noche en 

P 
, o maronse en I l 1 • or la mañana • 

1 
ª Paza, Y os vecmpsr huyeron. 

hilado y por h'J mmm;,p 118 casas y hallaron ~\lcl-.o alg:odon 1 ar mantas t · •~ v .,. 

en grano sal ' Y O ra ropa, QJucho maiz seco y 
chos dia! no fue er~ lo q11e andaban busc~ndo, q~e babia mn­
otras cosas de c:omian. :aliaron eacao, chile, frijol, fruta y 
en jaula ía perrosmere, cga ipavo¡¡ Y muchos faisanes, perdice, 

. n apum:,.-a. Si l • cas, bien as caro-ánm y a 
1 

' ce vneran cerca las bar-

t I 
o un as naos per b . 

· e eguas y ellos cansad.os . , o como esta, an ~ vem-
_blo tiene los templo" , 1 no pod1an Jlevar casi nada. ~ste pue. 

d
•r ,. a a manera de Me · muy uerente, Pasa por él el . xico, Y e11 lenguaje 

envió Cortés dos españ l r10 que cae. en el golfo, y por eso 
• c-. o es con uno de ll d guia a traer el bergantiñ bar aque _os ca~a ores por 

garlas de bit-uallas, ' Y ent!etantoca:. Pºlt el m1~mo r10 para car-
qne cogian a cincuenta tzo cu.,t.ro · l>l.llsas grandes 

V 1 
• caro-as de g d' b 

o vieron los dos españolesº de. ando , rano con . iez ombres. 
la gran corriente del . ~ las barcas ··muy ahajo por 
1~ gente por tierra; y file, s:ªfu~aronse las b.al~)s, envió ~orles 
rieron ha!ta llegar al bergantin hº~ agua, Ha~to peligro cor­
d_e la ·tmlla; pero aunque Co;t~ n o mucha grita y flecha, des­
r1dos, no murió ningun d l es y otro~ muchos fueron he­
un esp~ñol casi ·repentin:m:ni:~ qu~ veman por. tierra. l\:111rió 
el cammo: vino con ellos . cli ,c1ertaa yerv¡(s que co(uiq,por 
como babia mas de seseni:nl m o de la mar del sur que dij_o 
de estaba Pedro de Alvaradeguas de. !Nilo h~tA 81J tierra don• 
aquella ribera de una arte o, que: fue alegre , nuev,. ~aba 
y . otros muchos frutales~ teni! ott~ llen~ .de arboles Je cacao 
ll1entos, y en fin era ' de las· .m!1y gentiles huertas y heredá• 

as partes, En un d' meJores cosas que hay en aque• 
te leguas, tan cor . 18 Y una n~che, andu.,ieron las halsas:vein. 

Tomo 2 o r)ente :ya el rio. No solamente tuvo Cor•L 
• 19 .,. 

V 
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.b d' sino ·que tambien lomó 

nte mais y bituallas que ' arr1 a igo, b t . , mediatamente 
mucho mas t de otros pueblos con que as ec~o 
•iq navie>f, tardó ea tornar de Nito <¼uiace d~as, 
• 1 1 ' f 

• r, eº 
n 

CAPITULO 53. 

V. >'I IJ r Coma tlego Cortés á Naco: 

• ¡ , t s espaaole11 alli 
' ' Embarcó Cortés luego ~ne l egoezcnan luese á babia de 

estaban, as'i 8uyos como de Gil Gonzal , y ue envió a, Naco. 
san Andres donde ya le•~speraban los suyos e~o r hallarse 
Estuvo álli -veinte dias, y por selrl buen pua y . ;¡o; p'óbló un 

d aque a comarc , . d 
alguna mue tra e oro e~ 1 5 

cuales habia veinte e 
Jugar con cincuenta espanolea entre o S ·ora hizo cabildo e 
i caballo, lla\nóle Nativida'd _de nuest~a . en rpis~ y unos tirilloa 
iglesia, dejó · clérigo Y apar~JO lª:ur:;ir que por otro nombre 
de artillería y se fué-á puerto d o . , o't''tierra que habia buen 
se dice Truxillo en sus naos, y envio p einte de á caballo y 
cs1níno aunque algunos días qu_e pasa1, :ar por algunos con• 
diez ballesteros: estuvo nueve di~s en fin. 11, y en peso lesa-

' . t !i'o· llego en n a a, trastes de tiempo que u 1 • se metieron en la agua 
caron del batel los esp!ñoles l~u:11; fela iglesia á <lar gracia• 
mostrando mucha ~legria_. F1~ duu!e deseaba, y dentro _de ella 
-á Dios que le habn1 tnmlu de todas las colfllll lJue babi~ pa• 
le dierón muy larga euent~ Francisco Hernandez, Or1stobal 
sado Gil Gonzalez de A v1~, el bachiller Moreno, segun 
de Olid, Francisco ele )ás as¡s, y or haber seguido algun tiem• 
ya tengo nicho. Pidie~onle per ¡.n pd hacer mas, y rogaronle 
po á Cristobal <le Olid no p•~-~n o el los perdonó y restituyó 
los remediase que esta~an pe~ • c;!;1ian y;'nombró de nuevo los 
los oficios a los que p~1mero os s á.' dos días de como lle• 
otros, y comenzó e edificar casal, y ue entendían la lengua '/ 

!ó envió á un español de balquel _ost qleguas de alü, que sella-
. , unos pue os s1e e . . ~ ot mex1tanos a cabezas de prov10c1as, i. 

man Chapanina y Papayca qt'ue son estaba en México era ve• 
• 1 itan Cor es que. · y decirles como e cap bl la embajada con ateue1on, 

nido allí. Dieron aquellos pue º.9 año! á saber mas por e~; 
~aviaron oiert~ hodbts/o~ése lo~precibió muy bien, y les d1_0 
fero si era as1 ver u • , ' or Marina rogandolu mucho VI• 
cosillas de rescate, hable.es conl de·eaba en gran manera, y 
11iesen sus señores a verlo re o ~Aquellos mensageros hol• 
que no iba allá porque no uy~;;;ina porque BU lengua Y la 
garonse mucho de hablar hcon to ¡

0 
el pronunciar y pr~• 

•Jnexicana no difieren mue o, ecep 'bTdad -y fueron~e de alh. 
DJetieron á Cortés de hacer au pos1 1 1 . ?,pales traieron aves, 

. • · d s per~onas prmc , ~ . nue ..A cinco d1as vm1eron ° ' diierun al cap1tan ,-~ fi:11~, in!'iz y ott~ co~&! ~e ~omer, Y " - - • 

í 

14'1 
tbÍnase ~gueTio de parte d~ &l!s se~ores y. les llijése lo que, 
quería de ellos, ó buscaba por aquella su tierra, y que no ve­
ilíáu ellos á v1;rle porque 1enian temor de que los llevasen en 
los rlavios, como habian flecho á 9tros poco tiempo antes ( que 
aeaun se supo era el bachiller l\1oreno y Juan Ruano) Cortés 
rc~pondio que no er¡l au venida p~ra mal, sino para mucho bien 
y provecho de la. fierra, y de la gente, si le escuchaban y creian, 
y á castigar los que hµrtaban hombres, y que ~I trabajaría: 
de cobrar aquellos SUS' vecinos y restituirlos, 'j qlie no tuvie­
sen •miedo de venir ante él los señores, y sabrian mny bien por 
enteto lo qui: btl~caLarí, porque no les sabrian decir. Ellos aun­
CJUe lo oyesen, y ·que solao1énte les dijesen corrlo venia para la: 
cous-ervacion ~e su~ personas y hacierídas, y para salvacion de 
sus almas dudaron, con esto los despidi6', y rogóles que trajesen 
gastadores para talar un monte; no larta<laroo en venir m11cbo1 
hombrr:s de- mas de quince pueblos s.eñóHos'de por sí, con bsstimeh• 
timentos y á trabajar donde l~s 1Jaodas«l/ 'En este tiempo des­
pathó Cort~s cuatro navios; tres que ' se traiá y Otró carabelon 
de los de qne arribt• Í1o:rribramos: con uno envió 1 las nueva 
Españn los dolientes, escribio á México y a todos los con!W'jo, 
IU viaje, y como cumplia al servicio dfll emperador detenerse 
por aquellas partes algunos dia11, encargandoles mucho el ~o­
bierno y quíetud de todos. M¡indo á Juan de .t\b11!0s su primo 
que iba por capitan de aquel navío que tomase de camino ee• 
senta españo es que estabán en Acuzamil qué dl'jó alH aisla­
dos en Valerizue1ta; cuando r'3b6 él triunfo de la Crúz que fuo .. 
do Crlstof>,111 de Olid. Este -navío 1omó los españoles óe A~u­
zamil, y ' dio altraves en Cuba en la ponla que llaman de san 
Anton. Ah?garons'e Ju~n de· Abalos, dos frailes franciscanos y 
mas_ de trem~ P.~\-sonas; De los que escaparon po\- fortuna, y s& 
méheron la berra adentro, nq quedaron vivos sino quince que 
áportaron a Guaniguanigo, y aqu~llos comieron yervu, d-3 suer­
~ que murieron ochenta espailoles, ' sin algunos indi~ en esta 
v ~aje. Al bergantín envió á la isla ~s'pa,ñol.a con carla para los 
oidores sobre su venida alli, y sobre lo de Cristohal de Ofid, 
Y P!ra que mandasen a1 bachiller Moreno volver los indios que 
JJevo por esclavos de Papayca y Chapa:x:ina, los otros envió a 
J amaica y á la Trinidad de Cuba por aarne, ropa y pan; P,ero 
tampoco hfoierqn 'bien el viaje auoqué1 no se perdieron, • ' 

' 
' C~pITULO ~- . 

1 
Lo q11e hizo Cortés cuando supo -lás 

Mexico. •• 
\ 

revueltas dt 
ll 

Los oidores de santo J;)o111ingb teniendo cada día nut>Yif 
IOtdjl que Cortés era muerto, enmrba á saber ti ' era cieÍ'lO . 

• 
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en un navío que venia de ~ nueva Esp~a j).e m11rcaderes eo• 
treinta¡ y dos caball<>'h,. ni~ho!I ' aderezO!I db cabalgar '/ otra• 
mucha:! , cosas qu~ ve~er, el c1,1¡¡l navi~ sapieµdo que era vi~o 
y estaba en l(ooduras, 44~ 8.!jÍ se lo d1Jeron los del hergantm 
en la Trinidad qe ,.Cuba, dejó la derrota de M edellin y vi-
nose ~ Truxillo, c,reyendo vendei: mejor .su~ mercáderias. Con 
este navio escribió el licenciado Alo~o ,Suazo á Cortés como 
en Meaico babia muy ¡ranies ,male$, bani3_os y guerra entre 
los españolea y oficia.tes .del , rey que dejó por sus H} entes, y 
como Gon1alo de $alazaJ.'. y ;Perafminder. se habian h"cho pre­
gonar por gobernadores y echado fama que él era muerto, y 
otros le habían hecho las hom:ra11 por tal. Que )labiaQ pren­
dido al tesor~rQ Alona. de &trada y al conta~or~ ~odrigo de 
Albornoz, a~orcad,o á 1',odrigo de Paz, y que hab1an pµeato 
otros alcaldes y alguaciles, y< que le enviaban pre~o a Cuba á 
tener reside~~ra d,_el JLeO!P/?-,.4-ue igli fu~ juez, y qne los io~ 
estabau para 1,i~antar~~ f!ll fin le rrlato cuanto en aquella c1u. 
dad P.asaba. Cuando Co,rtes l,e¡o estas ca~las revental)a d(I pe­
sar y dolor, y dijo: al ruin ponerlé en mpndo 9 v~reia lo. 'JI.U! 
ts, yo m~ Jo ,nerezco que Jiiu harrr,. a ~sconacidos y no 4 ,to, 
mio, que me ,iguieron toda ,u 'OifÍa ((\O). Retrájose á. su cá­
mara 4 pensar y aun 'á llorar aquel triste caso, y no se deter­
minitba. se era mejor ir ó enviar por na dejar perder aquella 
buena tierra. Rizo h11ce.- ve:s dnus proseciooes y d ecir misaa 
~el Espíritu . Saoto, para, <Fe le e9caminase \~ we)ur, y q t.;e r un­
~io ,de D los fue11e. 41 fu~ propusq tpd'? lo ?tro por ir á Mé­
xico á remediar aquel mal tan gran_ie, que estaba ~,~ enp 
jado de 1011 que habían revuel~o. Dejo .~lli en Truxijlo a Her­
aando de Saavedra, primo suyo co9 cinc¡¡.ienta peones. españoles 
y treinta y uno de á caballo: ~nvio ~ decir 6,, Gonz~lo de San­
doval qui: fuese de Naco, Mé jea por tierra con loi de su com­
pañia por el camino qu~ lli;~ó ~rlU)cisco <Íe. las Ca ~s~ que era 
yendo A la iqar del Sur á. Qu1lµhtemallan3 caimpo hecho, lla­
no y seguro, y ~mbarcóse e\ ep aquel nav10 que le trajo tan 
~ristea nuevas para ir a. MedeUi~• Estando s,obre una, aqcJa no 
mas,. muy¡ á pl.\nto de, partir: .''!º hizo tiempo, .volvió al , puerto 
poi;- apaciguar cierta. revoluc1on éntre los vecino~, a\lanolos con 
castigar los revoltosqf:ll y pasados dos días. tornqse á las. naos, 
alzo áncoras y "eles, 3 navegando con buen tiempo quebró,e 
la. entena mayor no dos leguas del puerto: fuele forzado tornar-­
donde partió: estuvo t,res diaf en·, fdovarla, salió del puerto con 
-viento. muy -próspero, anduvo cincuen~ \e~as. en doii noche• 

t ( ' ----·--------

[CO] Estas. palabraa.' harlo ,entenciosas. debian resonar á toda& 
horas en los oidos de. ciertas per,onas, que desconocen 4 la& 
f'IB ,,les ~·lan. wnocüúr, !J lle. cuya lealtud "'ieMn 4art,u. pruc~ 
latp,1,. ~Lo. mi~""' JJ<U6 ¿ Cul6n, 
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Y un dia: recrecio un norte tan • • 
el mastel del trinquete por los ta ~ec10 Y cont_rar10 que rompió 
trabajo y peligro volver 1 . m ores, convrnole aunque pasó 

h 
' ª mi~mo puerto· tornó · d · · 

sas y acer proseciones é hiz . . . . · a ec1r rm• 
ria que dejase a uella 'tierra o J ~1c10 cierto rl~ que _Dios no que­
tas veces saliend2 con b ~- m que fues" a Mex1co, pues tan­
Asi que determino de ue~ iempo Re babia vuelto al puerto. 
aquel mismo navio quequ:a~r:e l ~nv~ar á Martín Oorantes en 
los que les areció e ir a Panuco son cartas para 
de las Casai con , y m~y bastantes poderes para Francisro 
bia dado y hecho ~evotac1on de c~antos poderes hasta alli ha­
caballeros y otras p:rso:a!obe:n~ci~n, Envió . a~imism:> algunos 
to de que no era munto com pr111c1p~ es de Mex1co para crédi­
( como en otro Ju ar d. ~ p~b!,cn~a~, El Martín Dorantes 
peligros á tiempo gq ~~e) _ego a Mex1co aunque por mucho, 

E 
ue J! ranc1~co de las Ca 'd , 

~paña· pero bast ' ll d · sa~ era , o preso a. 
yesen que Cortés ºe;~b/~~v:. para que los de la. ciudad ere• 

CAPITULO 55. 

La guerra de Papayca. 

Despachado y t'd 1 . , pando de Saaved par i o aque nav10, mando Cortés a Her-
era con 't.-einta era q~e entrase por la tierra á ver que co~a 

1 
, onipaneros á pie y t . " 

c~a fue y andubo hasta tre· l . , o ros tantos a caballo, el 
buena tier_ra y pueblos ab~~d:;0;1~co leguas por un valle de muy 
y sin reñ ir cori i,adi t . e toda cosa de comer y pa.~to 
los cr istianos y v· • e ª ra~o muchos lugares á la amistad d: 

, m1ero11 vemte ~f'ñores t C , á f por amigo" y cada d ' t . , . an e orles o recersele 
trocado•. j os s - ia dra1anpa Trux11lo mantenimientos dados y 
b I d ., enores e i,payca y Ch . e a os; aunque enviaba l d apaxma estaban re .. 
<]uirió muchas veces as n a gunos s sus pueblos. Cortés los re. 
sierou escucharlo hui, ,efurandoles las vi<las y haciendas: no qui. 
tres señ~re~ de 'cha ., ª. as ma~os por ~uenas maneras que tuvo 
mino dentro del cuat;~;t, echoles grillo•, dióles cierto tér­
que no haciendolo serian ::n sus puaJlos con apercebimiento 
go venir 'toda Ja ente ,en caSIJ~a 08• Elfos mandaron lue. 
cucytl Pollo y -..1 gd ly rLopa, y el los soltó: llamabanse Chi. 

. . , n en ere o. os de Papay , 
qu1S1eron venir ni obede • ., 

1 
, ca m sus señores no 

pañoles á pie y á caba1ft· i;::v10 a l_a ~na compañia de es­
noche a Pizacura uno de I y ~chos dnd10s, que saltearon una 
dieronle, el cual ~recruotad~s senores h a~uell~ ciudad, y pren­
bed1ente, dijo, que ya se butf:raqu,e ab!a s~do malo_ é ino• 
Maza ti era mas art 1 . el vemdo a dar, smo que 
ni amitad con lot _et~on a comumdad, y no consentía en la paz 

cr1s 1anos, pero que I lt 1 . . para que lo d ' h o so asen y o esp11ma 
pren ieaen y a oreasen, y ~ue ai lo hacia lue¡o 
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1
~ Ja· ma§ no fue as1, aunque e 

estaria la tierra pre~,1osa ~ puvt ~ien fué dicho lo que Pi-
soltaron y _se prend10 Maza~~ der?tro de un cierto pla1.o h1-
zacurn d~c1a, y m~ndado q nllos a poblar a Pap1yca, y como 
ciese vemr. de In sierra sus-~ª trajeronle á Truxillo. Procesa 
no se pudiese ~caba_r con re ' la <;ual se ejecutó en su pro­
ronle y sentenc1ose r ~ mue te,1n·1edo para los otros señores t 

• sona que ,uc arau . . á 
p1a per d . lo3 montes y lle vm1eron sus 
pueblos, porque __ luPgo !J~ron hacienda~; sino fué Papayca 
casas con sus h1Jos Y muºeres y ue Pizacura estu'Vo suelto 
quejamas quiso ase~urar~e despu;: :!e estorbaba la paz y con­
contra el cual se hizo ~rocro P -\ d y asi se les hizo guer­
tra eno~ porque uo volvinn !IU d ciu a , az protestado justl­
ra habiendolos primero requerd O ~on perso!as que fueron da­
cia. Prendieron en ella_,obra . e ~~en p aun u; estaba conde. 
do, por esclavos: prc:nd:oqe P 1za~u tu!icronl~ pres,> con otros 
nado á muerte no le mataron, smo un areció era el seiíor 
dos señores y con un man~eb~, que asegue !

011 
nombres de cu­

verdadero y no l\1azatl III Pizacur q · · á Truxillo vein-
d A esta saion v101eron 

r adores eran usurpa ores. 1 G nzalo de Sandoval y de Frao-
te españoles de N e.co .~e los < e ~ bia llegado alli un capitan 
cisco Hernandez, y ~•Jero1d c01:1;le d: Franc1sc9 J;lernandez te. 
con, cuurenta companeros e Pª . 1 uerto ó bahía de san 
uiente de Pedrarias, y qt~~ v;m~a a N ~tividad de Nuestra Se .. 
Andres doude estat lhill:~ ªMo:eno, que cscril,iera á Ile_ma~• 
iiora en busca del ac . obierno por la han1:1llenll( 
dez que tuviese ta gente tierra ysag hubo motines entre aqutJ 

P d · • y a esta cau, 1 b y no por~ e rana., ue Francisco Hernandez se a za a 
Ilos espanoles, Y pensaban q ·as· aun ue todo pudo ser que 
c:ontra el g?be~nador Pfd;:' 1~~ ten!ntes quedarse por ~ro­
muy de º;!hnat1? -~s ,enF n . Hernandez rogandole tuv1es~ 
p¡os Cor~es. escr1b10 a rancl~c}ue e encomendada por Pedra­
aquella tierra y gente, que t que estuvi«;se por el rey, y en­
r ias y no por ~tr~, con ta;d:s de berra e Y algunas berra­
viole cuatro accm~lus carg in&$ lo cual f ~ luego u_ua de las 
mentas para trabaJªJ. e~ ru de ~lió despues á Franc1~co Her­
causas por que Pe i_a~1as ~os de la rovincia de Huyztla~ 
nandez. Idos esto¡ v1m~ron ~e uas de ~ruxillo a quejarse a 
to, ~ue es ~esenia y c~n~,: u~ les tomaban sus mugeres, ha• 
Cortes de ciertos espano e • ~ les hocian otras muchas de• 
cienda y hombres de t,rabaJ 1'· Yban lo~ remediase, pues reme• 

. t t que e sup 1ca , . · 
mas1as; por an o . 1 s Cortés que ya tema aviso 
diaba é todos en sedeJ¡nte; m:Jr~ aue estaba pacificando la 
de e11to por Hernan ° e ªª~, iil uacil y dos indios de 
provincia de l'apaycal ~e~~cl ºd:nRojfs, que ttsi se llamaba 
aquellos 'luerellantes, a r eandez con mandamiento y cartas 
~l capit~n de Franc'.sco Hdern Huyzatloto en paz y volvieso 1~ 
que deJase aquel!a tierra e . 
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personas que babia tomado el Rojas: ó por que e~taba cerc~ 
Fernando de Cor1é~ o porque le llamaba Francisco Hernanden 
ae volvio luego á donde vino, que segun pareció Bernande1 
estaba en aprieto con un motin que hacian contra él los ca­
pitanes Sosa y Andres Garavi.o, porque se queria quitar de 
P edrarias. Considerando pues e~tas disenciones y bullicios en­
tre españoles, y que aquella provincia de Nicaragua era muy 
rica y estaba cerca, queria ir allá Cortés y comenzó á ade. 
rezarse y á componer el camino poi· una sierra muy áspera, 

CAPITULO 56. 
Lo que sucedio á Cortés ,:1olviendo a la nueva Es~ 

pana. 

Estando en esto llegó jl'ai Diego Áltamirano primo de 
Cortés, fraile franciscano, hombre de negocios y honra, el cual 
dijo á Cortés como venia á llevarle á Mé1i:ico para remediar 
el fuego que andaba entre españoles; por tanto que luego á 
la hora se partiese. Cootole luego la muerte de Rodrigo de 
Paz, la pr1sioo de Franci~co de las Casa~, loR azotes de Juana 
de Mansilla, el saquéo de FU casa, la nigromancia del factor 
Salllzar, la ida de Juan de Peiia a España con dineros para 
el Tey y l'artas para Cobos, y en fin le dijo todo lo que Pª'" 
aaba, y se hizo Jlamur se;,oria y poner estrado, dosel y Fa lva 
que hasta n!li no lo babia hecho, dic iendo que por no tratarse 
como goliernador sino muy llanamente le tenían muchos en poco. 
Cortés recibio grandisima pena y tristeza con aquellas nuevas 
tan ciertas; pero descanzaba platicando con frai DiPgo que lo 
qtli!r ia mucho y era cuerdo y animoso, y como tenia muahos 
indios trabajadores para aderezar el camino de N icaragua, hizo 
que fuesen con algunos e~pañoles á adovar el de Quauhtema­
lla,n, proponiendo de ir por alli siguiendo la vereda de Fran­
cisco de las Casas: envio mensegeros por todas las ciudades que 
estan en el camino, haciendoles saber como iba y rogandoles 
que tuviesen que comer y abiertos los caminos. Todas ellas se 
holgaron mucho que por su tierra pasase Malinxe, que aai le 
llamaban, que le tenían en grandisima estimacion por haber 
ganado á México T Pnuchitlan, y así aderezaron los caminos 
hasta el valle de Blnncho y las tierras de Chindon, que son 
muy fragosas, y todos los caciques estaban aparejados y pro­
'\'eidos pera hospedarle y festejarle en sus pueblos y tierras: 
n1as á importunacion de frai Diego Altamirano dejó aquel lar. 
g~ viaje, y aun por estar escarmentado del que hizo desde la 
villa de Espiritu Santo hasta la de Truxillo donde estaba, y 
•~ordo de ir por mar hasta la nueva E~¡,aña, y luego comen-
20 á. baat~er dos na~ios y prov~~ lo que ~onvenia á !os nu,~ 


